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¿Por qué la historia natural es una “historia” que no debe dejar 
de contarse?

  Why is natural history a ‘story’ that should not go untold?

Natural history has prompted the formation of well-established and recognized areas of knowledge in science. Despite this, in 
academic and public spheres there is a certain rejection and contempt for it. This contempt is due to high specialization and te-
chnicality within sciences, as well as a decreased exposure of society to nature. In this essay, the importance and vitality of natural 
history nowadays is discussed, both in the academic and public spheres. Specific examples that reflect how natural history pro-
vides essential information in areas such as human health, food security, species management and conservation and recreation 
linked to tourism are discussed. Obstacles facing the teaching and permanence of natural history in the country are addressed, in 
addition to possible solutions. It is concluded that it is crucial to keep natural history in the academic and public sphere, because 
otherwise, natural history will continue to be written, but without us.

Keywords: conservation; scientific education; naturalist; reductionism; Costa Rican society.

La historia natural ha impulsado la formación de áreas de conocimiento bien establecidas y reconocidas en la ciencia. A pesar 
de esto, en ámbitos académicos y públicos existe cierto rechazo y menosprecio por ella. Este menosprecio se debe a una alta 
especialización y tecnicidad dentro de las ciencias, así como una menor exposición de la sociedad a la naturaleza. En este ensayo 
se discute la importancia y vitalidad de la historia natural en la actualidad, tanto en el ámbito académico como público. Se ofrecen 
ejemplos concretos que reflejan cómo la historia natural aporta información imprescindible en áreas como la salud humana, la 
seguridad alimentaria, el manejo y conservación de especies, y la recreación ligada al turismo. También se mencionan obstácu-
los que enfrenta la enseñanza y permanencia de la historia natural en el país, así como posibles soluciones. Se concluye que es 
fundamental mantener la historia natural en el ámbito académico y público, porque de no ser así, la historia natural se continuará 
escribiendo, pero sin nosotros.
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Introducción
“Para observar tienes que aprender a comparar. 

Para comparar necesitas haber observado. La observación 
genera un conocimiento y el conocimiento es necesario para 
observar. Observa mal el que no sabe hacer nada con lo que 
haya observado” (Bertolt Brecht, 1934).

Al abordar el tema de historia natural, se 
debe definir qué se entiende por ello. A pe-
sar de que el término “historia natural” no es 
un concepto preciso en la literatura, se puede 
conceptualizar como el “proceso de observa-
ción del mundo natural, que busca encontrar 
un orden en la naturaleza, el cual suele ge-
nerar descripciones de los patrones hallados 
en el mundo natural” (Tewksbury et al., 2014, 
p. 300). Con base en esta premisa, se eviden-
cia que la historia natural es uno de los pila-
res que dio origen a la biología y a muchas 
otras disciplinas científicas. A partir de ella 
emergieron diversas ramas de conocimiento 
biológico como la taxonomía, la ecología, la 
genética, la evolución y el comportamiento 
animal, entre otras.

Con el avance de herramientas y tecnologías, 
muchas de estas ramas se han especializado 
cada vez más y se han vuelto áreas altamen-
te técnicas y específicas, como la biotecno-
logía, la epigenética y la bioinformática. Lo 
anterior ha generado que la historia natural 
sea percibida por ciertos científicos y univer-
sidades como algo obsoleto, anticuado, y que 
por lo tanto es irrelevante en la actualidad 
(Tewksbury et al., 2014; Elórtegui-Francioli, 
2015). Es común que científicos en el área de la 
biología celular y molecular o la genética (por 
poner algunos ejemplos), adopten un enfo-
que muy reduccionista y asuman que muchas 
de las preguntas e hipótesis sobre biología se 
pueden responder exclusivamente en térmi-
nos de genes y moléculas, prescindiendo de 

la historia natural. Es curioso pensar que estos 
mismos científicos, se sentirían indignados si 
un físico de partículas afirmara que la biolo-
gía celular y molecular o la genética, son in-
necesarias, dado que todo se puede explicar 
mediante una mayor especialización en las 
interacciones de las partículas fundamenta-
les. Muchos biólogos reprocharían ese tipo de 
comentarios por parte de físicos, pero cons-
ciente o inconscientemente toman la misma 
actitud hacia otras áreas de la biología como 
la taxonomía o la historia natural.

Asimismo, en las últimas décadas se ha ob-
servado una disminución drástica en la in-
vestigación y enseñanza de la historia natu-
ral, que podría estar asociada a una menor 
exposición de la sociedad a la naturaleza, 
producto de cambios antropogénicos, prin-
cipalmente la urbanización. Es evidente que 
la urbanización limita el contacto con la na-
turaleza, lo cual a su vez disminuye las pro-
babilidades de la sociedad de interesarse por 
conocer la historia natural de los organismos 
a su alrededor, esto contribuye a aumentar la 
apatía por el mundo natural (Fukano & Soga, 
2021). A pesar de que Costa Rica es uno de 
los países con mayor desarrollo y producción 
científica de América Central (Córdoba et al., 
2012), son comunes los cuestionamientos so-
bre la utilidad o el valor de la historia natural 
tanto en programas de biología de educa-
ción superior, como en colegios y escuelas.
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Por ejemplo, la angiostrongiliasis abdomi-
nal es una enfermedad causada por el pa-
rásito Angiostrongylus costaricensis. Cuando 
se reportó por primera vez en Costa Rica, 
en 1952, se desconocía quién era su hospe-
dero principal y su hábitat, lo cual impidió 
conocer su forma de propagación y, en con-
secuencia, cualquier iniciativa por mitigar 
su contagio. Lo único que se sabía era que 
había presencia de adultos en las arterias de 
humanos, y huevos embrionarios en los te-
jidos (Morera & Céspedes, 1971). Hasta 1971 
se reportó que los hospederos principales 
eran ratas de las especies Sigmodon hispidus 
y Rattus rattus (Morera, 1971), y babosas de la 
familia Veronicellidae (Morera & Ash, 1971). 
Posteriormente, se describieron las vías de in-
fección y dispersión en los hospederos princi-
pales (Mota & Lenzi, 1995) y se determinó que 
los humanos lo adquieren al ingerir la tercera 
etapa larval presente en frutas o vegetales 
crudos (Mota & Lenzi, 2005). Esto implica que 
los humanos son hospederos accidentales y 
no son capaces de eliminar las larvas de su 
cuerpo a través de la materia fecal, sino que 
tienen que ser tratados con medicamentos 
específicos. Por lo tanto, el conocimiento de 
la historia natural de los diferentes hospede-
ros ha sido de gran importancia para antici-
par y controlar las enfermedades, disminuir 
las tasas de infección y salvar las vidas.

Seguridad alimentaria
La historia natural ha sido uno de los pilares 
fundamentales para el origen y el desarrollo 
de la agricultura sostenible, ya que es necesa-
rio contar con conocimientos sobre los requi-
sitos de las especies para su crecimiento y su 
reproducción óptima, así como comprender 
sus interacciones con el ambiente y las otras 
especies con las que coexisten (Tewksbury et 

A partir de lo expuesto, es posible visualizar 
el panorama negativo que enfrenta la histo-
ria natural en el país desde dos perspectivas: 
(1) En el ámbito académico (tendencia a la es-
pecialización y el reduccionismo), y (2) en el 
ámbito público (escasos contactos y aprecio 
por la naturaleza). Sin embargo, en el ensayo 
se presentan razones sobre la importancia 
de la historia natural como una rama esen-
cial de la biología. Indudablemente, la histo-
ria natural es crucial para entender procesos 
ecológicos y evolutivos; por esta razón se en-
fatiza su importancia práctica en áreas como 
la salud humana, la seguridad alimentaria, la 
conservación, el manejo de vida silvestre y la 
recreación. Por último, se proponen algunas 
posibles soluciones para reducir y combatir 
el panorama negativo que puede estar en-
frentando la historia natural en el país, tanto 
en el ámbito académico como público.  

Salud humana
Comprender las interacciones entre las per-
sonas y otras especies de su entorno es de 
suma importancia, pues se ha reportado que 
aproximadamente 75% de las enfermedades 
infecciosas que afectan a los seres humanos 
están asociadas en algún punto de su ciclo 
de vida con otros organismos (Organización 
Mundial de la Salud, 2006). Si se limita la bús-
queda al transmisor directo de estos orga-
nismos sobre los humanos, se dejan de lado 
muchas de las variables implicadas en la pro-
pagación y prevalencia de la enfermedad, las 
cuales son descubiertas al estudiar su histo-
ria natural. Por ello, muchas de las estrategias 
empleadas en la actualidad para controlar 
estas enfermedades toman en consideración 
la distribución, el comportamiento y la repro-
ducción de las especies, así como los diferen-
tes tipos de vectores (Garret, 1994). 
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al., 2014). Al tener información sobre las con-
diciones de crecimiento necesarias para los 
cultivos, su fenología, los polinizadores, los 
herbívoros, los vectores y los patógenos de la 
planta, derivada de  la observación de la his-
toria natural, se puede obtener un cultivo efi-
ciente y evitar pérdidas. Las diversas prácticas 
agrícolas como la siembra complementaria, 
la rotación de cultivos y el control de plagas 
con enemigos naturales están basadas en el 
conocimiento de la historia natural local (Van 
Lenteren, 2012; Tewksbury et al., 2014). 

En Costa Rica, por ejemplo, se ha logra-
do controlar la plaga de la “mosca negra” 
(Aleyrodidae: Aleurocanthus woglumi) que 
afecta principalmente los cítricos, al aumen-
tar artificialmente las poblaciones de las avis-
pas Eretmocerus serius y Amitus hesperidum, 
las cuales parasitan y matan las larvas de la 
mosca negra (Kenneth et al., 1999). Asimismo, 
cuando se quieren atacar vectores de fito-
patógenos que afectan cultivos de interés 
comercial, es fundamental entender su his-
toria natural. Por ejemplo, al conocer el sitio 
donde se alimentan los vectores, se pueden 
aplicar diferentes estrategias de tratamiento, 
que van desde una remoción completa de la 
planta hasta una poda de los brotes más re-
cientes (Almeida et al., 2005).

Sin embargo, al ignora esta información, la 
producción agrícola de una región puede 
verse afectada, lo que resulta en un desper-
dicio de alimento y una pérdida económica. 
Por tanto, cuando surgió la iniciativa de cul-
tivar especies en lugares diferentes a los de 
su distribución original, aplicando las mismas 
metodologías en todos los sitios a pesar de 
las diferentes condiciones ambientales, se 
produjeron retrocesos en la producción agrí-
cola. La problemática no mejoró, sino hasta 

que se comenzaron a evaluar las caracterís-
ticas biológicas locales que permitían a esos 
cultivos prosperar.

Otro ejemplo es el café (Coffea arabica), el 
cual es cultivado en la mayoría de las regio-
nes tropicales del mundo. El Instituto del Café 
de Costa Rica (2015) menciona que “el café se 
cultiva en suelos fértiles de origen volcánico 
y de poca acidez, condiciones ideales para 
su producción” (s.p.). Además, la mayoría de 
las áreas cafetaleras están ubicadas entre 
800-1600 msnm, con temperaturas anuales 
promedio de 17-28 °C y con precipitaciones 
anuales de 2000-3000 mm (Instituto del Café 
de Costa Rica, 2015). No obstante, estas son 
las condiciones óptimas para el crecimiento 
solo de las variedades caturra y catuaí, por 
lo que al aplicar estas mismas condiciones 
de cultivo a diferentes variedades o inclusive 
distintas especies, podría provocar cosechas 
menos productivas y de menor calidad. Por 
ende, la aplicación del conocimiento apren-
dido a través de las observaciones de la histo-
ria natural permitiría mejoras en las prácticas 
agrícolas, y evitaría los daños ambientales y 
las pérdidas innecesarias del producto.

De igual manera, es importante conocer la 
historia natural de los animales de interés 
comercial (camarones, ostras, peces dulcea-
cuícolas y marinos, entre otros), así como 
aspectos fundamentales como su edad de 
madurez, época reproductiva, área de crian-
za y fecundidad. Sin este conocimiento, no 
se puede llevar a cabo un manejo efectivo, 
dado que podría haber una caza o pesca 
descontrolada y las poblaciones de estas es-
pecies podrían colapsar, lo cual resultaría en 
pérdidas económicas para quienes depen-
den del recurso. 
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En Costa Rica, los habitantes de las comuni-
dades costeras dependen de la pesca, por 
tanto, el desconocimiento de la historia na-
tural de las especies podría llevar al colapso 
a las poblaciones locales que dependen de 
este recurso y afectarlas gravemente por la 
falta de un ingreso económico (Villalobos-
Rojas et al., 2014). En ese sentido, es impor-
tante recalcar que los conocimientos gene-
rales sobre los ciclos de vida, el hábitat, el 
número de la progenie, la proporción de se-
xos, el comportamiento gregario o solitario, 
los comportamientos de cortejo, los tipos de 
alimentación y el tipo de reproducción, son 
básicos para planificar un correcto manejo de 
las especies de interés económico de manera 
sostenible. Este tipo de conocimientos nace 
de las investigaciones sobre la historia natu-
ral de los organismos, por lo que es indispen-
sable promoverla como un área de investi-
gación activa, que proporciona una base de 
conocimientos necesarios para trabajar con 
especies de interés comercial de forma soste-
nible, y con datos que respalden el trabajo en 
las comunidades. 

Conservación y manejo
Es importante considerar el valor de las obser-
vaciones brindadas por la historia natural para 
la restauración de ambientes, la conservación 
de especies, el establecimiento de áreas prote-
gidas y de políticas de conservación. Conocer la 
historia natural de los organismos brinda infor-
mación sobre sus interacciones con el ecosis-
tema. Igualmente permite gestionar planes de 
manejo adecuados y ayuda a prevenir errores 
que podrían significar pérdidas económicas o 
impactos ambientales adversos. Del mismo 
modo, su comprensión detallada permite mo-
nitorear el comportamiento de una población y 
los factores que la afectan, facilitando esfuerzos 
más enfocados para su conservación. 

En Costa Rica, a través de su historia, se han 
evidenciado impactos negativos sobre los 
ecosistemas, al no haber contemplado la in-
formación sobre su historia natural. Un ejem-
plo destacado se remonta a mediados del 
siglo pasado cuando la industria ganadera ex-
perimentó un notable crecimiento en el país. 
Esta expansión demandó grandes extensio-
nes de áreas para pastoreo, lo que conllevó la 
deforestación sistemáticas en diversas zonas 
del territorio costarricense. Sin embargo, de 
acuerdo con estudios de la capacidad del uso 
de la tierra (CUT), solo 9% de Costa Rica era 
ecológicamente apto para ser utilizado como 
pastizales (Evans, 1999). Como consecuencia, 
las tierras convertidas en pastizales han su-
frido de erosión y pérdida de productividad 
debido su manejo inapropiado. Estudios adi-
cionales de la CUT demostraron que 54% de 
la tierra dañada se podría haber usado para 
cosechas anuales. Aún más alarmante, fue 
la tasa de pérdida de cobertura boscosa en 
la década de 1980, donde Costa Rica estaba 
perdiendo 4% al año; tasa de deforestación y 
pérdida de bosques más alta que se midió en 
todo el hemisferio occidental en esa década. 

Recientemente, se considera la historia natu-
ral como información esencial para el manejo 
y la restauración de los bosques tropicales de 
Costa Rica. Un buen ejemplo, es el caso del 
ave con migración altitudinal Pharomachrus 
mocinno. Basándose en el conocimiento de 
sus movimientos estacionales, se determinó 
que el complejo de reservas de Monteverde 
carecía de una distribución de hábitat ade-
cuada para conservar la diversidad de espe-
cies en las montañas. Por lo tanto, se propuso 
un enfoque de protección centrado en estos 
hábitats críticos para preservar la biodiversi-
dad (Castaño-Villa, 2005).
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Se ha observado que el proceso de regene-
ración de bosques donde actualmente hay 
pastizales presenta barreras como la poca 
disponibilidad de nutrientes, la competen-
cia del zacate con otras especies vegetales y 
la carencia de semillas traídas por animales 
dispersores (Tewksbury et al., 2014). No obs-
tante, la presencia de árboles que han sobre-
vivido a las perturbaciones de su hábitat ha 
facilitado la restauración en las zonas. Estos 
árboles promueven el reclutamiento de otras 
especies arbóreas y atraen a animales disper-
sores de semillas, como aves y murciélagos. 
Además, la sombra generada por estos árbo-
les suprime el crecimiento de pastos agresi-
vos (Griscom & Ashton, 2011).

Lamentablemente, todavía se presentan ca-
sos como el del Parque Nacional Palo Verde, 
donde los esfuerzos de conservación lleva-
dos a cabo no fueron los más adecuados. El 
parque estaba cubierto mayoritariamente 
por pastizales, por lo que se decidió reti-
rar el ganado de estas tierras como intento 
de restauración (Masís y Miranda, 2018). Sin 
embargo, su eliminación permitió que la tifa 
(Typha domingensis) se esparciera y cubriera 
muchísimas hectáreas del humedal, lo cual 
ocasionó la reducción de los espejos de agua 
y afectó en gran medida a la comunidad de 
aves que habitan la zona (Roldán-Chacón, 
2010; Masís y Miranda, 2018). 

Para controlar la tifa, se ha adoptado el méto-
do del fangueo, que implica el paso constan-
te de tractores con ruedas metálicas sobre la 
tierra para triturar los tallos de la tifa y dejar la 
tierra bajo el agua, generando espacios abier-
tos en los humedales (Bufford y González, 
2012). El método requiere de mantenimiento 
constante para asegurarse de que la tifa 
no vuelva a crecer descontroladamente y 

excluya a especies vegetales y animales 
nativas (Tamar et al., 2009). No obstante, no 
se habría tenido que invertir tanto si no se 
hubiera retirado el ganado del terreno duran-
te los años ochenta y se hubieran tomado en 
consideración todas las demás interacciones 
entre los organismos que habitan ahí (Trama 
et al., 2009). Esto destaca que la omisión de 
la historia natural redunda en impactos ne-
gativos en los ecosistemas; sin embargo, si 
se le otorga una mayor importancia a la hora 
de la toma de decisiones, se pueden manejar 
y conservar más responsablemente los am-
bientes naturales en Costa Rica.

Además, es esencial considerar que no todos 
los futuros profesionales en biología termina-
rán trabajando en investigación o en docencia 
en universidades o colegios. Muchos se de-
dicarán a realizar consultorías ambientales o 
trabajarán como regentes de sitios de mane-
jo de vida silvestre (zoológicos, zoocriaderos, 
centros de rescate, viveros, entre otros); por 
tanto,  es indispensable que en su formación 
profesional se contemple un enfoque de his-
toria natural en los cursos universitarios. No se 
puede gestionar un mariposario sin conocer 
las temperaturas adecuadas a las que deben 
estar las pupas de las mariposas, así como 
tampoco se puede ser regente de un her-
petario sin saber si una especie de serpiente 
tiene hábitos fosoriales o arborícolas. De esta 
manera, reducir los tópicos de historia natural 
en los cursos universitarios de carreras relacio-
nadas con la biología, generaría profesiona-
les incapacitados para manejar vida silvestre, 
lo que a su vez se puede traducir en campos 
laborales más reducidos. En este sentido, un 
mayor conocimiento de la historia natural de 
los organismos y sus entornos promovería una 
formación integral e interdisciplinaria del pro-
fecional en ciencias biológicas.
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elevadas como Chirripó y Los Quetzales ofre-
cen oportunidades para la observación de 
aves, mariposas, dantas y la admiración de 
plantas como las pasifloras y bromelias, por 
mencionar solo algunos ejemplos. Es esencial 
comprender que en estas regiones existe un 
alto grado de endemismo y conocer las razo-
nes paleoecológicas que lo han ocasionado. 

Por tanto, es fundamental que empresas tu-
rísticas, conservacionistas, guías naturalistas 
e incluso los turistas reconozcan la importan-
cia de la historia natural con el fin de estable-
cer objetivos para el manejo de los ecosiste-
mas del país y las políticas que aseguren su 
bienestar. Además, una preocupación com-
partida por el mantenimiento y  la protección 
de la biodiversidad nacional puede motivar 
la participación social de los costarricenses. 
Por consiguiente, es importante conservar 
los ecosistemas y las especies que los habi-
tan, mediante la creación e implementación 
de planes de manejo sostenibles que con-
templen esta disciplina.

Obstáculos y posibles soluciones 

A nivel académico, uno de los principales 
obstáculos para la enseñanza de la historia 
natural en el país es su desvalorización. Esto 
se debe en parte al alto grado de especia-
lización en las carreras científicas, y en los 
planes de estudio académicos tanto en la 
educación media como superior, donde se 
busca que los cursos o carreras sean cada 
vez más productivas y cortas (Tewksbury et 
al., 2014, Elórtegui-Francioli, 2015). Un ejem-
plo concreto se observa en el nuevo progra-
ma de estudio de biología para la educación 
diversificada que dispone el Ministerio de 
Educación Pública (MEP) en su página web 
(https://www.mep.go.cr/programa-estudio/
biologia-nuevo). En el documento citado, 

Recreación
Las actividades como la pesca deportiva y 
el turismo establecen conexiones vitales en-
tre la historia natural y las economías rurales 
(Tewksbury et al., 2014). Para lograr un desa-
rrollo sostenible y una buena administración 
de estas actividades, el conocimiento de la 
historia natural es esencial. Las personas que 
visitan distintos lugares con fines recreati-
vos aportan beneficios económicos para las 
comunidades locales. Sin embargo, un mal 
manejo en la conservación de las especies y 
sus hábitats podría mermar la capacidad de 
llevar a cabo estas actividades, provocando  
un impacto económico negativo para los 
habitantes de la zona. En resumen, tomar en 
consideración la historia natural antes de im-
plementar las actividades recreativas implica 
poder desarrollarlas de una forma sostenible, 
lo cual a su vez redundaría en beneficios eco-
nómicos para la comunidad.

Por ejemplo, las áreas protegidas de Costa 
Rica representan una de las mayores fuentes 
de actividades recreativas con vínculos di-
rectos con la historia natural. Cuando se ad-
ministran adecuadamente, pueden facilitar 
la recreación con poco impacto ecológico. 
Además, proveen fuentes de ingresos econó-
micos para las comunidades, los guías natu-
ralistas o las agencias turísticas, en áreas que 
usualmente tienen dificultades para balan-
cear la protección de los recursos naturales 
con el crecimiento económico. En parques 
nacionales con acceso al mar, como Cahuita 
y Corcovado, se realiza buceo de superficie 
para observar y aprender sobre los arrecifes 
y la fauna asociada en ambas costas del país. 
Se pueden recorrer senderos en el interior de 
las áreas protegidas y contemplar las espe-
cies animales y vegetales que ahí habitan. En 
particular, los parques nacionales de zonas 

https://www.mep.go.cr/programa-estudio/biologia-nuevo
https://www.mep.go.cr/programa-estudio/biologia-nuevo
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las palabras “historia natural”, “zoología” o 
“botánica”  no aparecen, mientras que las 
palabras “biotecnología” y “genética” son 
mencionadas 11 y 41, respectivamente. Esto 
refleja una disminución de valor a las áreas 
tradicionales de la biología, en contraste con 
el predominio de áreas más técnicas, típicas 
de laboratorio y producción,  actuales temas 
predominantes en la formación académica 
de jóvenes colegiales.  

A nivel público, es necesario señalar la cre-
ciente eliminación de espacios naturales en 
las grandes ciudades (Tewksbury et al., 2014). 
Aspecto primordial, porque la gran mayoría 
de la población costarricense vive en zonas 
urbanas, producto de la migración histórica 
que ha existido desde las zonas rurales hacia 
la capital en busca de mejores condiciones 
socioeconómicas (Rivera-Alfaro y Porras-
Solís, 2018). Lo anterior, a su vez, coloca en un 
escenario negativo a la historia natural: la ma-
yoría de las personas en Costa Rica no cuen-
tan con espacios habilitados para el contacto 
con la naturaleza, y se ha comprobado que a 
menor contacto con la naturaleza, mayor es 
el desapego y apatía por la misma (Fukano 
& Soga, 2021). Igualmente, si no existen en 
las grandes ciudades espacios genuinos para 
conocer sobre la historia natural, no se puede 
pedir a las futuras generaciones que se inte-
resen por ella, porque el rol de participación 
e interés de los jóvenes está directamente re-
lacionado con las oportunidades y el espacio 
que se les presentan (Abarca y Rojas, 2006).

Para abordar estos problemas y promover 
eficazmente la importancia de la historia na-
tural, primero se debe abordar el problema 
desde la academia. Es fundamental que los 
profesionales en ciencias biológicas entien-
dan su valor y aprecien su importancia desde 

los primeros cursos de sus carreras.  Para con-
seguirlo, es primordial revitalizar la historia 
natural dentro de las instituciones: los histo-
riadores naturales deben defender y difundir 
la importancia de su área de estudio, mien-
tras que las universidades deben fortalecer 
los programas de estudio con más cursos de 
taxonomía e historia natural. Asimismo, es 
esencial que los naturalistas formen parte de 
sociedades científicas para que puedan pro-
mover su investigación por medio de confe-
rencias, simposios, discursos públicos y sec-
ciones de revistas científicas y no científicas. 
También se pueden establecer convenios 
entre estas sociedades y los museos para te-
ner un mayor alcance y llamar la atención del 
público hacia su importancia, su conexión 
con las demás disciplinas y su relevancia para 
la sociedad. Ante el cambio climático, docu-
mentar la biodiversidad se vuelve cada vez 
más pertinente, y la historia natural aporta la 
base de conocimientos sobre la cual futuros 
científicos pueden desarrollar la investiga-
ción y conservación del entorno.

En segundo lugar, la historia natural debe ser 
inclusiva, adaptativa y actualizada para poder 
sobrevivir, por lo que el uso de la tecnología 
es una herramienta clave para aumentar su 
conectividad con la sociedad costarricense. 
Debe adoptar nuevos modos de observar el 
mundo, aprovechar las herramientas y téc-
nicas de otras disciplinas y mejorar la conec-
tividad entre las personas. Se deben utilizar 
herramientas como redes sociales, celulares 
y aplicaciones para teléfonos inteligentes 
para que las personas alrededor del mundo 
puedan colaborar, participar, recopilar datos 
e intercambiar información, creando así una 
base de datos muy amplia de información de 
historia natural, la cual esté disponible públi-
camente para todas las disciplinas. 
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Plataformas como iNaturalist, eBird y iSpot in-
centivan a las personas a participar en proyec-
tos de ciencia ciudadana, de modo que se reco-
pila información de valor científico y se generan 
amplias bases de datos sobre biodiversidad, 
biogeografía, ecología, entre otros saberes. 
Estas bases de datos son vitales para el desarro-
llo de proyectos de investigación, la creación de 
políticas ambientales y el manejo y conserva-
ción de ecosistemas. En palabras de Tewksbury 
et al., (2014, p.306, traducción propia): 

Los naturalistas del siglo XXI tienen la misma 
probabilidad de trabajar con un teléfono inte-
ligente y una red social o con un microscopio 
electrónico de barrido y un espectrofotóme-
tro de masa, que con binoculares y una lente 
de mano.

El crecimiento de la ciencia ciudadana impli-
ca un aumento en la cantidad de personas 
que están dispuestas a ayudar a desarrollar 
el conocimiento. El espíritu de colaboración 
y participación pública debe impregnar la in-
vestigación, la divulgación y la educación de 
la historia natural. 

El uso de redes sociales como Facebook, 
Instagram, Twitter y TikTok son de gran impor-
tancia para la divulgación científica de datos 
curiosos e información sobre diferentes taxo-
nes y ecosistemas. Por ejemplo, el laboratorio 
de malacología de la Universidad de Costa Rica 
tiene una cuenta en Instagram (@malacolabu-
cr) donde se hace ciencia y divulgación sobre 
moluscos y su historia natural, mientras que el 
Dr. Tim Pierce del Museo de Historia Natural 
de Carnegie publica chistes informativos so-
bre moluscos en TikTok (@carnegiemnh).  

En tercer lugar, se propone mantener la co-
nectividad entre la historia natural y las ma-
sas no académicas o no científicas, de modo 
que la naturaleza se incorpore y forme parte 

de la vida urbana moderna. Una manera de 
lograrlo es a través de programas de difusión 
de ciencia. Estos pueden abarcar las descrip-
ciones más elementales y básicas de los or-
ganismos vivientes, y a su vez puede desarro-
llarse en proyectos que incentiven al público 
no especializado a realizar ciencia ciudadana, 
por ejemplo, con conteos anuales de aves, 
torneos de pesca de especies invasoras, pro-
gramas de educación ambiental impartidos 
por educadores ambientales con una sólida 
formación en historia natural, entre otros. 

Los programas de difusión también pueden 
integrar distintas áreas de conocimiento que 
demuestren el valor científico y social de las 
investigaciones de los naturalistas de Costa 
Rica. La contribución de analistas de diferentes 
áreas de conocimiento como ciencias atmos-
féricas, geología, ciencias biológicas y mate-
máticas, e incluso ciencias sociales, le confie-
re un mayor peso a la investigación pues su 
abordaje se realiza desde múltiples escalas de 
estudio, lo cual facilita su divulgación. 

Conclusiones
La historia natural ha desempeñado un papel 
muy importante en la formación de los profe-
sionales en diferentes campos de las ciencias 
biológicas por generar un espacio para poder 
observar y estudiar la diversidad y los proce-
sos biológicos. En las últimas décadas, ha ido 
disminuyendo la cantidad de profesionales 
con una formación sólida en esta rama, a pe-
sar de que muchas de las áreas especializadas 
todavía requieren este conocimiento. 

La historia natural es un complemento esen-
cial en campos como la salud humana para 
el control de enfermedades, en la seguridad 
alimentaria, en el manejo y la conservación 
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de ecosistemas, así como en actividades re-
creativas. Por ello, su enseñanza en todas las 
etapas de la educación formal es de suma 
importancia, a pesar de que ciertos sectores 
dentro del ámbito científico y político pien-
sen lo contrario.

Es muy probable que el debate sobre la uti-
lidad de la historia natural se intensifique en 
los ámbitos académico y público en el futuro. 
Sin embargo, existe una buena oportunidad 
para que los profesionales en ciencias bioló-
gicas, conscientes de su importancia, puedan 
defenderla y argumentar la necesidad de 
mantener esta área de estudio en la acade-
mia y la esfera pública, sobre todo en un país 
como Costa Rica que se proyecta y vende 
ante el mundo como un lugar ideal para turis-
tas interesados en la naturaleza neotropical.

El debate académico y público sobre la his-
toria natural no debe dejarse en el olvido o 
asumirse como innecesario, porque de ser así 
es muy posible que esa historia continúe es-
cribiéndose sin nuestra participación.
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